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Resumen

Dentro del contexto académico universitario el desconocimiento de la nove-
lística venezolana del siglo XIX es evidente. En Venezuela y con respecto a la no-
velística, se produjo un interesante material narrativo que abarcó variados aspectos
de la vida nacional. Las investigaciones realizadas hasta ahora presentan un cuadro
de Setenta y cinco novelas publicadas desde 1842, con la aparición de Los márti-
res, de Fermín Toro, que se considera como la primera novela escrita y publicada
por un venezolano. El rescate crítico e informativo sobre esas novelas se hace im-
prescindible si se quiere formular una historia de las mismas dentro del contexto
narrativo nacional . Como un aporte a ese rescate e interpretación crítica este trabajo
supone una revisión de los orígenes generales del Romanticismo, de su aparición en
la novelística hispanoamericana, de los cambios regionales que se produjeron de
acuerdo a las diferentes idiosincrasias y de la determinación conceptual entre algu-
nas derivaciones del "gran romanticismo". Para ello se ha escogido la novela Gui-
llermo (1894), de Francisco Betancourt Figueredo, como emblemática de nuestro
romanticismo sentimental dentro de un marco definitorio de sus valores estéticos.

Palabras clave Romanticismo literario, Alma romántica, Novelística venezola-
na, Novela "única", Valoración crítica.
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A Review of Sentimental Romanticism
in the XIX Century Venezuelan Novel.

G u il ,gil ,lo", Ly Francisco Betancourt Figueredo,

a Unique Novel

Abstract

Within academic university circles, the lack of knowledge of XIX century
venezuelan novels is obvious. In Venezuela, with respect to novels, a very
interesting narrative material was produced which covered various aspects of
national life. Research carried out up to the present gives us a panorama of
seventy-five novels which were published beginning in 1842 with the appearance
of Fermin Toro's Los Mártires (The Martyrs), which is considered to be the first
novel written and published by a venezuelan. The recovery, both critical and
informative of these novels is vital if a history of the same is to be included within
the context of national narratives. As an aid to the recovery and critical
interpretation of these works, this paper proposes a revision of the general origins
of romanticism, its apparition in hispanoamerican novels, the regional changes pro-
duced by idiosyncratic differences, and the conceptual determination of certain de-
rivations from "main-line romanticism". For this purpose Francisco Betancourt Fi-
gueredo's novel Guillermo (1894) has been chosen as an emblem of our sentimen-
tal romanticism within a defining framework of esthetic values.

Key words : Literary romanticism, romantic soul, venezuelan novelism, unique no-
vel, critical valuation.

El primer origen del Romanticis-
mo como movimiento filosófico y
literario proviene de los países sajo-
nes, con la imprescindible compare-
cencia de la contribución francesa e
italiana. Comienza a formalizarse
cuando Federico Schlegel, en la re-
vista "Athenaeum", 1789, definió a
la poesía romántica como "una poe-
sía universal". El nuevo movimiento
se difundió, con rapidez, hacia In-
glaterra, Francia e Italia, principal-

mente, a través de destacados auto-

res que inscribieron sus excelencias

en obras como las Baladas trágicas

de los ingleses Coleridge y Words-

worth, el primer Manifiesto del ro-

manticismo francés, en la obra De

Alemania, (1810) de Mame. Staél y

en 1816, en Italia, con Carta semi-

seria a Crisóstomo , de A. Berchet.

Apareció, entonces, una nueva
forma que se fue agigantando con el
tiempo y con el entusiasmo de poe-
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tas, narradores y pensadores, quie-
nes encontraron, en sus iniciales
propósitos, el campo fecundo para la
difusión de ideas y de posiciones in-
telectuales.

Favorecido por un tiempo históri-

co de revisiones, el romanticismo se

fue alejando de su inmediato men-

tor: el neoclasicismo y fue, a la vez,

condenándolo a la paulatina desapa-

rición. Las primeras premisas del

movimiento mostraban la tendencia

hacia una nueva configuración del

hombre y de las maneras de pensar

que hasta entonces habían dominado

la escena de las artes literarias, entre
otras. Ofrecía, así, una mayor capa-

cidad para el pensamiento libre y

para la expresión liberada de anti-

guos cánones inveterados que su-

mían a la creación en una definitiva

especie de formalismo conceptual.

El romanticismo insurgió contra
todo aquello y liberó a la condición
humana de las trabas que impedían
su verdadero y espontáneo desarro-
llo. De esa manera, e indistintamen-
te, el romanticismo posesionó al
sentimiento humano y lo condujo
hacia nuevos horizontes vitales y es-
pirituales. Es lo que en teoría se ha
definido como "el gran romanticis-
mo", cuyas directrices están progra-
madas en el famoso prólogo que
Víctor Hugo escribió, en 1843, para
su drama histórico Cromwell.
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(2)
El segundo origen del Romanti-

cismo como movimiento literario y
filosófico, se desarrolla en América
y está basamentado, íntegramente,
por las condiciones idiosincráticas
de cada una de las literatura de los
países hispanohablantes de la región
donde las modalidades de creación
varían de acuerdo a los tempera-
mentos creativos. Se trata de una va-
riación de lo que en principio fue un
credo ortodoxo sustentado en com-
portamientos diferentes a lo que se
podía obtener en los procesos de
pensamiento y de acción de los lite-
ratos americanos. Surgieron, así, va-
riadas formas de entender el espíritu
de la proposición romántica y se di-
versificaron los modelos de la ex-
presión, bajo interesantes denomina-
ciones críticas. Una de esas denomi-
naciones críticas y la que interesa a
este trabajo, es la que el por el críti-
co e historiador literario Luis Alber-
to Sánchez califica como "novela
idealista o sentimental" que él cata-
loga como "la más accesible y difí-
cil de todas".

"Accesible porque resulta de una eclosión

de sentimientos y pasiones primordiales;

difícil porque esa misma simplicidad exi-

ge mayor dominio técnico para escribir-

las, si no se quiere caer en trivialidad y

cursilería".

Añadiendo, en la página 131 de
su libro Proceso y contenido de la
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novela hispanoamericana, que
"Por lo común se le identifica con la
"romántica". No se las debe confun-
dir".

Al respecto debemos expresar
nuestra opinión. La novela que él
llama "idealista o sentimental", se
corresponde con nuestra denomina-
ción de "romántica sentimental", la
cual posee todos los atributos de la
novela romántica, en general, sólo
que acentúa algunos rasgos exaltán-
dolos, a la vez que basa casi todo su
contenido en las manifestaciones
más íntimas de los personajes y de
las situaciones que describe.

Tres obras se mencionan como
precursoras de esa adaptación que
hacen nuestros creadores de las ori-
ginales propuestas de lo que podría
considerarse como romanticismo fi-
losófico intelectual, ante lo que po-
dría considerarse como romanticis-
mo emocional, éste más acorde con
nuestra manera de percibir y expre-
sar las realidades que nos rodean.
Amalia (1855), el argentino José
Mármol; María (1867), del colom-
biano Jorge Isaacs , y Clemencia
i: ob9), del mexicano Ignacio Ma-
nuel Altamirano, se erigen, así, en
las primeras obras donde la modali-
dad romántica es más evidente.
Ellas contribuyeron a pregonar las
bondades de un subgénero que atra-

1 1 a:c af^ ¡.un de quienes percibían
La; tciiiuiticas propuestas una se-

mejanza anecdótica a la de muchas

situaciones de sus vidas. Leer una
novela romántica era una salida no
sólo para el entretenimiento, era,
además y es quizás lo más importan-
te, una consubstanciación con lo vi-
vencial de los propios sentimientos
del lector.

(3)
Ese segundo origen, emocional e

idiosincrático es, años más o años
menos, semejante en el panorama li-
terario americano, tanto en lo que
atañe a lo argumental como en lo
correspondiente a cronología. No es
casual el hecho que soporta la idea
que confiere a las regiones más
avanzadas del continente como las
que primero se distinguieron en la
aceptación de las nuevas modalida-
des. Los antiguos virreinatos de La
Plata, de Santa Fe de Bogotá y de
México, impusieron su primacía y
ayudaron a difundir las primeras
creaciones, alzando sus voces ante
un mundo totalmente diferente
como el europeo. Sin embargo y
pese a esa diferencia emocional de
pensamiento, Amalia y María, lo-
graron el privilegio de ser traduci-
das, al comienzo del siglo XX, al
idioma inglés y al idioma francés.

Muchas novelas de nuestro ro-
manticismo americano, se parecen o
están escritas al modo de Atala, de
Chateaubriand; los personajes se
asemejan, lo idílico está presente, la
escritura se identifica, pero falta la
integración anímica que le es pri-
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mordial al lector para solazarse e in-
timarse con la obra que lee. Allí
puede estar la clave para calificar las
diversas modalidades del romanti-
cismo. Lo filosófico intelectual, es-
merado en el cuidado del tratamien-
to, exquisito en la formulación de
normas literarias y suficiente para la
recreación de un status socio-exis-
tencial, no se puede comparar, aún
teniendo base en los mismos ele-
mentos, con el romanticismo emo-
cional, que deriva del sentimiento
individual de las personas. El movi-
miento romántico supera la barrera
de lo artístico para convertirse, a la
vez, en una filosofía de vida. Ya lo
dijo el poeta nicaragüense Rubén
Darío cuando preguntó ¿Quién que
es, no es romántico?, aludiendo a
una condición perecedera que se ha
mantenido a través del tiempo y que
todavía sobrevive.

(4)
Gonzalo Picón Febres, el analista

más conocedor y más difusor de la
historia de nuestra novelística del si-
glo XIX, opinó en su célebre obra
La literatura venezolana en el si-
glo XIX , que la novela nacional
(que yo preferiría llamar venezola-
na) comienza como romántica e imi-
tadora, influenciada, sobre todo por
el romanticismo francés. Lo román-
tico, en literatura, era "la moda lite-
raria" y ello ha debido atraer e im-
presionar a los novelistas venezola-
nos de mediados del siglo XIX, que
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no tenían por qué ser una excepción.
Opina, así mismo, que ese surgi-
miento romántico fue por imitación
"irreflexiva y extravagante", cuando
la verdad es que ese surgimiento res-
pondió a una realidad: quienes escri-
bieron las novelas, eran románticos.

El inicio de nuestra novelística,

desde 1842, presentó novelas inscri-

tas, algunas de ellas, en la modali-

dad del romanticismo, moralizante,

como es el caso de la novela Gulle-

miro (1864) de Guillermo Michele-

na; o novelas de un romanticismo de

visos exóticos, como es el caso de la

novela Blanca de Torrestella
(1868), de Julio Calcaño; o novelas

de un puro romanticismo sentimen-

tal, como es el caso de Guillermo

(1894), de Francisco Betancourt Fi-

gueredo, por mencionar algunas en-

tre otras variantes, pero que presen-

tan, unas y otras, la utilización de

medios creativos semejantes, dife-

renciándose por la capacidad litera-

ria conseguida o por los plantea-

mientos que formulan.

Ingredientes románticos se en-
cuentran en casi todas las novelas
venezolanas del siglo XIX, sin que
ello signifique que haya sido la úni-
ca modalidad literaria de aquel en-
tonces, pero sí significando no sólo
la acogida que tuvo el movimiento,
sino, también, la omnipresencia del
romanticismo como actitud de vida.

Por sus logros como novelas y
como ejemplos de una literatura na-
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cient. que trataba de desplazar a la
dominante presencia de la poesía,
herencia de nuestro pasado colonial,
merecen ser destacadas, dentro del
espíritu y estilo romántico que las
anima, algunos títulos y autores que
fueron avanzada de esfuerzos en su
tiempo.

Anaida, de José Ramón Yepes.

Novela que presenta, desde el punto

de vista cronológico, una diversidad

de informaciones acerca de su fecha
publicación. La obra está fechada el

29 de junio de 1860. En La Revista,

Caracas, el 1° de junio de 1872, se

anuncia que esta novela ya había

sido publicada en "un periódico de

Maracaibo de escasa circulación, y

se ofrece su reproducción, en forma

de folletín, en esa publicación perió-

dica. Es sólo en 1882 cuando la no-

vela se publica en volumen, inte-

grando parte de la obra Novelas y

estudios literarios de José Ramón
Yepes. Anaida es la primera novela

venezolana inscrita en la modalidad

indianista, y es, así mismo, una de

las obras que han cumplido con la

transmisión del asombro ante la fe-

racidad de nuestra Naturaleza, ahon-

dando más cuando ese tono admira-

tivo se extiende a toda la Naturaleza

americana. Algunas veces hace refe-

rencia a "el silencio de los bosques

y el aspecto imponente, selvático y

agreste de esa Naturaleza", en otra

ocasión expresa que "Anaida, llo-

•:ido se cubrió el rostro con la cren-

cha negra de sus cabellos america-
nos", y en el desarrollo de una trama
llena de un romanticismo casi idílico
que se mezcla con un argumento ple-
no de suspensos trágicos, la novela
divaga entre la poesía y las situacio-
nes reales de un drama pasional.

El medallón (1885), Un crimen
misterioso (1889) y Blanca; o con-
secuencias de la vanidad (1896),
son las novelas con que Lina López
de Aramburu, cuyo nombre literario
es Zulima, contribuye el robusteci-
miento de la novelística del siglo
XIX. Es la primera mujer que publi-
ca una novela en nuestro país, no
obstante que ese mismo año de
1885, se edita la novela Historia de
una familia , de Rosina Pérez. La
importancia de Zulima estriba, no
sólo en el manejo de una idea de
contextura romántica para la confec-
ción de sus novelas, que siempre es-
tán derivadas de un asunto anecdóti-
co central, desde el cual la novela se
bifurca en variados temas subsidia-
rios que al final convergerán en una
resolución de "final feliz". Ese po-
dría ser el esquema que la autora
presenta en sus tres novelas, pero no
es sólo eso. La novelística de Zuli-
ma está integrada por manifestacio-
nes de un ánimo romántico que con-
lleva toda una actitud de la escritora.
Juegan en esta modalidad los instru-
mentos propios del romanticismo
elevado que supera al ser humano en
la perfección ética que promueve el
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desarrollo de las personalidades pro-
tagonistas. Católica manifiesta, la
autora, maneja dicotómicamente a
sus criatura y las establece en extre-
mos distales. Los buenos son buenos
y los malos son malos. Pero el inte-
rés de Zulima está en presentar
cómo el éxito inicial de los malos,
es, así mismo, el cumplimiento de la
probatoria de que por el arrepenti-
miento es posible la condenación de
la culpa. No se queda allí. La trama
central es simple y decididamente
romántica. Amores incomprendidos,
personajes femeninos indefensos y
víctimas de una educación frustran-
te, manejos misteriosos que favore-
cen a los malos y redención final
cuando todo el ovillo argumental se
resuelve. En una base de típico ro-
manticismo sentimental, Zulima lo
adereza con su convicción católica y
con un elemento extraño en la nove-
lística de entonces; Zulima es la pri-
mera novelista que aboga a favor de
la liberación de la mujer, por la edu-
cación.

La promesa (1900), de Trinidad
Benítez López es una de las tres úl-
timas novelas venezolanas que se
publicaron en el siglo XIX. En ella,
además de una continua interrela-
ción entre la escritura y el lector,
hay una manifiesta actitud románti-
ca en la concepción y la evolución
de la obra; es actitud, además, de
hacerse sentir en el contenido, y es-
tar presente en la forma como la es-
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critora maneja sus elementos. Tipi-
cidad que se encuentra en un amor
que no puede realizarse, aspectos
sentimentales extremados en sus po-
sibilidades y una actitud firme de
idealización en todos los contenidos
de la trama, donde se presentan to-
dos los consabidos impedimentos
para que los personajes virtuosos al-
cancen la felicidad a través de méto-
dos resolutivos que van desde la in-
tervención del destino que permite
adecuar una finalización feliz con la
intervención "deux est machina" de
la providencia divina.

No son estas todas las novelas del
romanticismo que se publicaron en el
siglo XIX, hay algunas otras que por
su poca importancia y por el hecho
de no añadir nada a lo que sí logra-
ron las otras, sólo merecen, histórica-
mente, ser determinadas como exis-
tentes. Ellas son : La expósita
(1875), de Felipe Tejera ; Eugenia
(1877), de José María Manrique;
¿Castigo o redención? (1894), de
María Ch. Navarrete ; Dos fieras
(1896), de José Antonio Calcaño;
Clemencia (1900), de José Manuel
Cova Maza y Lucila y De la forma
al fondo (1897), de Rafael del Valle.

(5)
La publicación de María (1867),

del colombiano Jorge Isaac, marcó
un hito dentro de la novelística his-
panoamericana , siendo, a la vez, tí-
tulo ejemplar e imprescindible de
elogiar en cuanto a la literatura ro-
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mántica se trata. Su condición para-
digmática le ha permitido ser una
especie de reto para los escritores de
la época que vieron en sus páginas
las bondades de una trama elegante,
sobria y sencilla, a la vez que produ-
cía una sensación de proximidad en
el lector. Muchos amores de enton-
ces siguieron las huellas de María y
así como eso sucedía los escritores
de varias partes trataron de imitarla
o, en el mejor y más sincero de los
casos, poner sus novelas bajo la ad-
monición protectiva del celebrado
autor, como sucedió con la novela
Peonía (1890), de Manuel Vicente
Romerogarcía. En una carta fechada
en Macuto, el 14 de marzo de 1890,
dirigida "Al Señor Doctor Jorge Isa-
acs", el autor venezolano le expresa
que "Pongo a Peonía bajo los auspi-
cios del ilustre autor de María",
comprometiendo, de esta manera, la
calidad literaria de su novela y ma-
nifestando su adhesión a la mencio-
nada obra del novelista colombiano.
Algunas novelas venezolanas han
tratado de imitarla, como es el caso
de Lucía (1904), de Emilio Cons-
tantino Guerrero, pero el intento ha
sido insuficiente. María , es superior
en cuanto a romanticismo sentimen-
tal trata, pero no es la única que
puede adosarse ese logro.

En 1894, en la ciudad de Caracas,
se publicó la novela Guillermo, de
Francisco Betancourt Figueredo.
Nacido en Valencia, pasó gran parte

de su vida en San Carlos, Estado
Cojedes, donde desarrolló casi toda
su obra literaria. Su poema "Inocen-
cia" se publicó en 1891, su novela
Guillermo fue publicada en 1894,
su más conocido poema "Nobleza
indiana" fue publicado en 1899, con
la indicación de que se trata de un
"poema regional". En Valencia, en
1905 dio a conocer "Cuentos mío" y
en 1909, publicó "María Antonieta",
poema en cinco postales. Esa fue su
obra total, distribuida como poesía y
narrativa en cuento y novela. Como
poeta fue desafortunado e igual a
muchos otros, como cuentista escri-
bió diez y siete relatos que han pasa-
do, igualmente desapercibidos, pero
como novelista produce una obra
que al decir de Gonzalo Picón Fe-
bres, en su mencionada obra La li-
teratura venezolana en el siglo
XIX:

"Francisco Betancourt Figueredo, en

1894, alcanzó un triunfo muy sonado con

Guillermo , bellísima novela que se lee

con verdadero cariño hasta su término.

No tiene ella ningunas pretensiones, y sin

embargo, vale más que muchas que an-

dan por ahí con unos humos incompara-

bles de selectas, de exquisitas y de sober-

biamente aristocráticas. Cuanto se dice y

se describe en esas páginas, es ingenuo y

natural, y toda la novela resulta modesta-

mente hermosa..." (p. 388).

Guillermo está concebida como
una "novela regional" y tanto en la
"Introducción" de la obra, como en
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la "Dedicatoria" el autor trata de
justificar esa calificación. La dedi-
catoria se hace en una carta que el
escritor envía a su "ciudad natal",
expresando su deseo de dejar unido
su nombre al "muy noble", de dicha
ciudad. Pide disculpas porque lo que
va a narrar está "vaga y malamente
expresado", pero que es producto
emotivo "de los recuerdos que guar-
do en la imaginación". Guillermo, a
quien se presenta como amigo del
escritor, envía a éste una carta con el
objeto de relatarle lo que considera
"la historia de mis infortunios",
agradeciéndole que la publique, si
así lo desea y lo considera prudente.
Ese manuscrito es el origen de la
obra, cuya acción se remonta a
1877.

Guillermo es una novela román-

tica y lo es a conciencia del autor.

No sólo lo es en cuanto atañe a las
características del romanticismo

sentimental; va más allá. En Gui-

llermo hay una tonalidad romántica

evidente, construida con elementos

propios de la tendencia y resguarda-

da con esmero. Los protagonistas

Guillermo e Irene consiguen distin-
guirse dentro del contexto expresivo

porque el escritor los eleva en su

constitución anímica; en este sentido

habría que distinguir entre el "ha-

cer" romántico de la obra y la "acti-

tud" romántica de estos dos perso-

najes, sobre todo en la confección y

manejo de Guillermo en una novela
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que conjuga la acción romántica con
la expresión del alma romántica; y
aquí reside el valor de esta obra que
ha logrado la caracterización repre-
sentativa de un comportamiento y lo
ha expresado en su protagonista.

Guillermo es una novela evocati-
va y plena de tristezas. Es, a la vez,
una novela donde el paisaje regional
es tratado con afectividad y con mi-
nuciosa delicadeza, llegando a ser,
una prolongación de la tonalidad ro-
mántica de la obra. Y es, así mismo,
la caracterización de un modo de
conducta muy influido por lo que
fue el comportamiento significativo
del hombre finisecular.

Guillermo protagonista, es uno de

los mejor definidos y de los más

"puros" exponentes del alma román-

tica. Dentro de todo el contingente

de personajes románticos de nuestra

novelística, no hay ninguno que

iguale la contextura de Guillermo.

Ni aun los más cercanos seguidores

de Jorge Isaacs -con su famosa Ma-

ría- consiguieron llegar tan cerca de

un hito novelístico como lo hizo

Francisco Betancourt Figueredo con

la novela Guillermo , donde consi-
guió delinear un elemento protagó-

nico agobiado por una pasión que lo

acomete y lo absorbe, padeciendo en

sus sufrimientos y en su incapacidad
para localizarse y realizarse dentro

de una innata abulia y un total des-

conocimiento que tiene de su verda-

dera personalidad.
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Compenetrados como estamos
con lo que ha debido ser el público
lector de entonces, imaginamos el
impacto que causó este libro, que si
bien hoy día y para nuestra perspec-
tiva histórica-crítica ha quedado
restringido al puro valor anecdótico

de su protagonista, significó una es-
pecie de renacimiento de aquel ro-
manticismo que ya estaba en des-
bandada, golpeado por otras tenden-
cias más cónsonas con las realidades
del tiempo.
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